
Hablar de Fyne Audio en España es hablar de una marca que ha sabido entrar en muchas conversaciones

serias entre aficionados y profesionales sin hacer demasiado ruido comercial. Eso, en alta fidelidad, suele

ser buena señal. Cuando una firma gana presencia por cómo suena en sala y no solo por cómo luce en

catálogo, conviene prestarle atención.

He podido escuchar varios modelos de la casa en contextos muy distintos, desde salas tratadas y

electrónicas ambiciosas hasta salones reales, con suelos reflectantes, muebles inevitables y vecinos a

pocos metros. Ahí es donde de verdad se ve el carácter de una marca. Fyne Audio tiene una personalidad

bastante definida, pero no monolítica. Bajo el mismo apellido conviven series con filosofías, acabados y

aspiraciones diferentes. Y justo ahí empiezan las dudas razonables de quien busca altavoces Fyne Audio y

no quiere comprar a ciegas.

La pregunta más habitual no suele ser si suenan bien. Suele ser cuál de sus series encaja mejor con una sala

concreta, con un amplificador determinado y con un tipo de escucha real. Esa es la cuestión interesante,

sobre todo para quien busca información útil sobre Fyne Audio Spain, Fyne Audio precios o incluso una

referencia orientativa tipo Fyne Audio price list antes de visitar tienda.

La identidad sonora de Fyne Audio

Antes de separar gamas, conviene entender qué une a la marca. Fyne Audio nació con una fuerte herencia

británica en ingeniería acústica y con una predilección clara por soluciones que no son puro adorno técnico.

Uno de sus rasgos más reconocibles es el uso del punto de emisión coincidente en muchos modelos, una

idea que busca coherencia temporal y espacial, especialmente apreciable cuando la colocación está bien

resuelta y la electrónica acompaña.

En escucha, eso suele traducirse en una escena sonora sólida, con imágenes bastante estables y una

sensación de integración muy agradable entre graves, medios y agudos. No todos los modelos lo expresan

con la misma ambición, por supuesto, pero sí hay un hilo conductor. Otro rasgo que se repite es una

presentación con cuerpo, normalmente generosa en escala, sin caer necesariamente en el sonido lento o

espeso que algunos asocian a ciertas escuelas británicas antiguas.

También me parece importante mencionar algo práctico. Muchos altavoces Fyne Audio son menos

caprichosos con la colocación que otros competidores de precio parecido, aunque eso no significa que se

puedan poner en cualquier sitio sin consecuencias. La marca ha trabajado bastante bien el comportamiento

en sala doméstica, algo que en España se agradece. No todo el mundo tiene una habitación dedicada de 30

metros con alfombra gruesa y simetría perfecta. Lo normal aquí es un salón de 18 a 28 metros, con vida

familiar y ciertas limitaciones. En ese escenario, Fyne Audio suele defenderse con solvencia.

Qué series se encuentran con más frecuencia en España

La disponibilidad exacta puede variar según momento, importador y stock del distribuidor Fyne Audio, pero

en el mercado español suelen interesar especialmente cuatro escalones: la serie 300, la serie 500, la serie

500S y la familia F700, sin olvidar las propuestas más altas como F1 o Vintage para un público más

específico. No todas juegan el mismo partido.

La serie 300 es la puerta de entrada más evidente. La serie 500 ha sido durante años el corazón comercial

para muchos aficionados. La 500S toma esa base y la refina. La F700 ya apunta claramente a un nivel donde



las exigencias suben y el margen de mejora en el equipo asociado también cuenta mucho más. Por arriba, F1

y Vintage entran en un territorio menos masivo y más aspiracional.

No tiene mucho sentido comparar un monitor compacto de acceso con una columna de gama superior

como si solo los separara el tamaño. El salto entre series en Fyne Audio afecta a materiales, nivel de

resolución, refinamiento tímbrico, control dinámico y capacidad de desaparecer en la sala. Y eso se nota

más cuanto mejor es el resto del sistema.

Serie 300, la entrada sensata

La serie 300 me parece una de esas gamas que conviene juzgar con justicia. No pretende hacer magia ni

vender exotismo. Busca ofrecer el ADN de la marca en un rango de precio razonable. Para mucha gente, eso

ya es más que suficiente.

En salas pequeñas o medianas, y con amplificación honesta, los modelos de esta serie suelen ofrecer una

escucha viva, equilibrada y amable con grabaciones normales. Esto último importa. Hay cajas que parecen

diseñadas para impresionar con tres discos audiófilos y castigar con todo lo demás. La serie 300 suele ser

menos elitista. Puede sonar muy disfrutable con jazz, pop bien producido, rock clásico e incluso cine si el

montaje está bien hecho.

Ahora bien, conviene poner los pies en el suelo. Frente a series superiores, la 300 no da el mismo

microdetalle, ni la misma profundidad de escena, ni esa sensación de silencio entre notas que aparece

cuando la caja controla mejor resonancias y dispersión. Tampoco tiene la misma sofisticación en acabados

ni la misma capacidad para crecer con electrónicas de alto nivel. Si alguien ya sabe que va a invertir en una

amplificación seria y quiere un sistema para muchos años, probablemente la serie 300 se quede corta

antes.

Donde sí la veo muy acertada es en primeros equipos serios, segundas salas, despachos amplios o salones

donde se busca musicalidad sin obsesión audiófila. También es una buena forma de entrar en el universo

Fyne Audio speakers sin asumir el coste de las gamas más altas.

Serie 500, el punto de equilibrio

Si tuviera que señalar la gama donde más personas empiezan a entender de verdad qué propone la marca,

diría que la serie 500. Aquí ya aparece una presentación más madura, con más autoridad en graves, mejor

articulación en la zona media y una sensación de imagen estéreo bastante más creíble.

No es casualidad que mucha gente pregunte por estos modelos al consultar Fyne Audio precios. Dentro del

catálogo, la serie 500 ha sido para bastantes aficionados el punto dulce entre inversión y resultado. En un

salón medio, bien asociada con un amplificador con corriente real, puede dar un nivel muy serio sin

dispararse como otras marcas que empiezan a cobrar caro en cuanto aparece un diseño coaxial o un recinto

trabajado.

Hay un detalle que suelo comentar a quien escucha una 500 por primera vez. A volumen moderado ya

transmite estructura musical. No exige subir mucho el potenciómetro para “despertar”. Esto es útil en

España, donde no todos pueden escuchar fuerte a diario. Una caja que solo emociona a altos niveles acaba

frustrando bastante. Las 500, cuando todo encaja, conservan cuerpo y foco incluso en escucha civilizada.

Claro que también tienen sus límites. Aunque son agradecidas, no son invisibles al amplificador. Con una

electrónica demasiado seca o agresiva, el resultado puede perder naturalidad. Y si la sala se pasa de viva, el



grave puede necesitar algo de trabajo en colocación. Nada dramático, pero sí suficientemente importante

como para no comprarlas por especificación o por foto.

Serie 500S, cuando el refinamiento sí se oye

Aquí es donde muchos usuarios se preguntan si merece la pena pagar la diferencia. Mi respuesta corta es sí,

si el resto del sistema y la sala están a la altura. La serie 500S no cambia la personalidad de forma radical,

pero pule bastantes aspectos que en escucha larga terminan pesando.

Lo primero que suele apreciarse es un agudo más fino, menos granulado, con mejor aire. Después aparece

una zona media más expresiva, con voces mejor modeladas y una transición más limpia entre registros. Y

quizá lo más importante, una sensación de control general superior. No necesariamente más espectacular,

sí más convincente.

Ese tipo de mejora a veces se infravalora porque en una demo rápida puede parecer un cambio pequeño.

Pero en casa, con horas de escucha y géneros distintos, suele notarse mucho. Un cuarteto de cuerda suena

menos apelmazado, una voz femenina respira mejor y un contrabajo se distingue por textura, no solo por

presencia. Ahí está el salto real.

Si alguien viene de una serie de entrada de otra marca y quiere dar un paso claro sin llegar todavía a una

gama alta complicada de mover, la 500S es una candidata muy seria. De hecho, es una gama que suele

gustar mucho a quien escucha música variada y no quiere una caja de “efecto wow” de diez minutos. Es

menos llamativa y más duradera.

Serie F700, ambición en serio

La familia F700 ya entra en una liga donde cada decisión cuenta más. No solo el altavoz, también el

amplificador, la fuente, los cables con sentido común y, sobre todo, la sala. Son altavoces que pueden dar

un resultado excelente, pero también dejar claro dónde están las debilidades del sistema.

Lo que ofrecen a cambio es un salto palpable en transparencia, apertura, refinamiento tonal y capacidad

dinámica. La escena suele ganar en tridimensionalidad, la separación instrumental mejora y la escucha se

vuelve más envolvente sin necesidad de exagerar el agudo. Cuando funcionan bien, tienen esa mezcla tan

difícil entre precisión y placer.

He visto a más de un aficionado llegar a una audición de F700 pensando que iba a encontrarse un sonido

analítico y terminar sonriendo por justo lo contrario. Hay detalle, mucho, pero no siempre con frialdad. Si la

amplificación tiene color natural y la sala no castiga, el resultado puede ser muy físico, muy presente, muy

musical.

Eso sí, aquí desaparece la compra impulsiva. La F700 pide contexto. En una sala pequeña, mal despejada o

con electrónica insuficiente, la diferencia frente a una 500S puede no justificarse. No porque no sea mejor,

sino porque esa mejora necesita espacio para manifestarse. A veces el usuario cree que está subiendo de

nivel y lo que hace es aumentar las exigencias del conjunto sin poder cumplirlas.

F1 y Vintage, para gustos formados y sistemas maduros

No son series para todo el mundo ni para cualquier casa. Por precio, por tamaño y por la clase de sistema

que requieren, las gamas F1 y ciertos modelos Vintage están pensadas para un aficionado ya muy definido.



Quien llega aquí suele haber pasado por varias cajas, sabe lo que busca y acepta que el altavoz no va a

resolver por sí solo el sistema.

La serie F1 representa la visión más avanzada y, en algunos modelos, más espectacular de la marca. Hay

tecnología, escala, acabados y una capacidad de llenar la sala verdaderamente seria. Pero no son cajas

tolerantes en el sentido doméstico de la palabra. Si la sala está descompensada, ellas lo van a decir. Si el

amplificador no controla, también.

La línea Vintage, por su parte, despierta otro tipo de deseo. Su estética conecta con una tradición muy

querida y su sonido, cuando encaja, tiene una forma de presentar la música que conquista a quien valora

densidad, presencia y una cierta majestuosidad. No las recomendaría sin escucha previa. Son cajas con

personalidad. Y eso, en el buen sentido, significa que pueden enamorar o dejar indiferente según gusto y

repertorio.

El papel de la sala y la amplificación

Hay una tentación muy común al buscar Fyne Audio speakers Spain, comparar solo potencia declarada,

tamaño de woofer y precio. Es comprensible, pero engaña bastante. En esta marca, como en casi toda alta

fidelidad seria, el contexto manda.

Una caja compacta bien alimentada, en una sala controlada de 16 metros, puede ofrecer más verdad

musical que una columna grande apretada contra una pared en 22 metros con un amplificador justo. Lo he

visto demasiadas veces. La escena se hunde, el grave se emborrona y el comprador culpa al altavoz cuando

el problema es el conjunto.

En Fyne Audio esto es especialmente importante porque muchas de sus series comparten una vocación de

coherencia e imagen. Si la colocación se descuida, se pierde parte de su gracia. No hace falta obsesionarse,

pero sí medir distancias, probar orientación y dedicar una tarde a mover unos centímetros. A veces ese

pequeño esfuerzo vale más que gastar el siguiente tramo de presupuesto.

Cómo orientarse entre series sin perderse

Si tuviera que resumir el criterio de compra de forma muy práctica, lo ordenaría así:

Serie 300, para empezar bien, gastar con cabeza y disfrutar sin complicaciones.

Serie 500, para quien quiere un sistema serio y versátil, ya con ambición audiófila real.

Serie 500S, para el aficionado que valora refinamiento y escucha larga por encima del impacto

inmediato.

Serie F700, para sistemas más resueltos, salas mejores y expectativas claramente altas.

F1 o Vintage, para proyectos maduros, muy personales y con presupuesto sin improvisaciones.

Es una simplificación, claro, pero ayuda a no cruzar señales. He conocido a compradores muy felices con

unas 500 y otros claramente decepcionados con unas F700, no por calidad intrínseca, sino por desajuste

entre caja, sala y uso. Acertar aquí tiene más que ver con realismo que con aspiración.

Fyne Audio precios en España, lo que conviene esperar

Cuando alguien pregunta por Fyne Audio precios, casi siempre busca una referencia antes de ir a tienda.

Tiene sentido. El problema es que los importes cambian con revisiones de serie, acabados, promociones o



disponibilidad. Por eso prefiero hablar de escalones y no de cifras cerradas si no se tiene delante una tarifa

actual del distribuidor Fyne Audio.

La serie 300 suele moverse en el terreno del acceso serio a hi fi. La 500 ya sube a un rango donde la

decisión se compara con competidores muy respetados, británicos y europeos. La 500S añade un

sobreprecio que no siempre se aprecia en papel, pero sí suele justificarse en escucha cuidada. La F700

entra en un segmento donde el comprador ya no pregunta solo cuánto vale, sino con qué electrónica se va a

casar y si la sala va a permitirle lucirse.

Buscar una Fyne Audio price list puede ser útil como orientación, pero conviene no comprar únicamente por

tarifa. En alta fidelidad hay diferencias de precio pequeñas que suponen saltos audibles, y otras muy

grandes que en una sala concreta apenas se traducen en mejora real. La mejor compra no es la más cara,

sino la mejor integrada.

Qué conviene preguntar al distribuidor o a la tienda

Cuando uno da con un buen distribuidor Fyne Audio o una tienda con experiencia real, la conversación

cambia mucho. En lugar de venderte “la mejor serie”, empiezan a preguntarte dónde va a ir, qué amplificador

tienes, qué música escuchas y a qué volumen sueles oírla. Esa es la actitud correcta.

Merece la pena llegar con medidas de la sala, distancia de escucha aproximada y una idea honesta del uso.

No es lo mismo un sistema para escuchar jazz y voces tres horas por la noche que uno para rock, cine y

reuniones familiares. Tampoco es igual https://fyne.lineasonora.es/ un usuario que piensa cambiar de

amplificación en seis meses que otro que quiere cerrar el sistema durante años.

Estas son cinco preguntas útiles al hablar con una tienda en Fyne Audio España:

¿Qué distancia mínima a pared funciona bien con este modelo en una sala como la mía?

¿Con qué amplificadores habéis obtenido mejor equilibrio, no solo más pegada?

¿Qué diferencia real habéis oído entre la serie 500 y la 500S en escucha doméstica?

¿Este altavoz perdona grabaciones mediocres o las expone demasiado?

¿Podéis hacer demostración con música parecida a la que oigo en casa?

Parece básico, pero cambia completamente el resultado. Un buen vendedor no se molesta por estas

preguntas, al contrario. Sabe que un cliente bien orientado es un cliente que no devuelve la compra al cabo

de un mes.

https://fyne.lineasonora.es/


Casos reales que ayudan a aterrizar la elección

Pensemos en un salón de 18 metros cuadrados, escucha a 2,5 metros, amplificador integrado solvente de

gama media y gusto por pop, acústica y jazz. Aquí una serie 300 alta o una 500 compacta suelen tener

muchísimo sentido. La F700 puede ser excesiva si no hay margen de colocación.

Ahora imaginemos 28 metros, cierta separación a paredes, amplificación con reserva de corriente y escucha

más atenta, con clásica, voces y grabaciones bien producidas. En ese escenario, la 500S empieza a mostrar

por qué existe. No solo suena más, suena mejor organizado.

Y si hablamos de una sala dedicada, 30 metros o más, tratamiento básico y electrónica ya en nivel serio, la

F700 entra de lleno en la conversación. Es ahí donde la marca enseña una versión más completa de sí

misma, con autoridad, refinamiento y una escena que respira de verdad.

Lo que más me gusta de la marca en el mercado español

Hay algo especialmente valioso en la presencia de Fyne Audio Spain, y es que la marca cubre varios

escalones sin romper del todo su coherencia. Muchas firmas ofrecen fyne audio una gama de entrada muy

comercial, una media correcta y una alta casi ajena al resto. En Fyne Audio, aunque hay diferencias claras,

sigue habiendo una relación audible entre familias.

Eso ayuda al comprador. Si escuchas una serie 500 y te gusta su forma de ordenar el sonido, es muy

probable que entiendas por qué una 500S o una F700 te pueden interesar después. No estás cambiando de

filosofía cada vez que subes de peldaño. Estás profundizando en ella.

También me parece una marca interesante para el mercado español por otra razón menos glamourosa y muy

importante: suele funcionar bien en casas reales. No siempre hace falta tener una sala perfecta para

disfrutarla. Esa facilidad relativa de integración le ha ganado muchos adeptos, y con razón.

Al final, elegir entre series de altavoces Fyne Audio no consiste solo en mirar especificaciones o perseguir el

modelo “superior”. Consiste en reconocer cuánto espacio tienes, cuánta electrónica vas a poner detrás y

qué tipo de relación quieres con la música. Si la respuesta es honesta, la serie adecuada aparece bastante

antes de lo que parece. Y cuando eso ocurre, Fyne Audio tiene mucho que ofrecer.

http://edition.cnn.com/search/?text=fyne%20audio

